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SEÑOR PRESIDENTE (Forte z a).- Señores: como es de 
su conocimiento, la Comisión de Hacienda de la Cámara de Repre 
sentantes está considerando el tema del sobreendeudamiento in- 


_ terno. En ese sentido, ya hemos recibido oportunamente al  se- 


ñor Ministro de Economía y Finanzas, a logs restantes integran- 
tes del equipo económico del Gobierno, a la Mesa representati- 
va de las entidades rurales, a la Cámara de Industrias, alaCá 


mara de Comercio, y. hoy tenemos el gusto de recibirlos a uste- 


des. 
Les concedo el uso de la palabra para hacer raferencis al 
tema. 


SEÑOR ROCCA COUTURE.- Señor Presidente, señores integrantes de 
la Comisión de Hacienda de. la Cámara de Representantes: la Aso 
ciación de Bancos concurre oy a esta invitación en reitera= 
ción de una conducta que por primera vez expresamos en ocasión en 
que la Comisión de Constitución, códigos, Legislación General y 


" Administración integrada considerórel proyecto de ley de sus- 
. - pensión de las ejecuciones. En aquella oportunidad — manifesta- 


mos -y hoy reiteramos- nuestra voluntad de estar a disposición 
de los-»Órganos del Poder Legislativo, de las Comisiones Espe- 
ciales y de aquellas que componen normalmente su trabajo ordi- 
nario, para aportar las reflexiones, los conceptos u opiniones 
qué a la Asociación de Bancos le pueda merecer el trabajo, que 
en todo momento será respetado y honrado por ella, 


Hecha esta primera precisión, diremos que, como no conocía 
mos con exactitud cuál era el entorno del tema, hemos creído 
prudente trabajar sobre la base de un memorándum que dé a los 
señores integrantes de la Comisión cierta idea de lo que la Aso 
ciación de Bancos piensa sobre este problema y quedar luego a 
disposición del .señor Presidente y de los señores Diputados pa 
ra realizar todas las aclaraciones que se estimen pertinentes. 


Voy a pedir a mis compañeros de delegación que, en su opor 


"tunidad, se sirvan realizar los comentarios al memorándum que 


consideren «portunos. 


SEÑOR BENSION.- Como decía el señor Presidente de la Asociación 


de Bancos, hemos preparado un memorándum en que expresamos las 
ideas principales en torno a este tema del sobreendeudamiento 


y, fundamentalmente, a las soluciones de refinanciación o de : 


apoyo a los deudores, que se. están manejando, por lo menos, a 
nivel de la opinión pública, todavía sin un conocimiento muy aca 
bado de las que, en definitiva, habrán de propiciarse. Por 10 
tañto, me vay a limitar a subrayar tres o cuatro de las princi 
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pales ideas contenidas en el memorándum, para quedar luego a 
disposición de los señores integrantes de la Comisión para res 
ponder las consultas que nos quieran formular, 


Lo primero que deseo manifestar es que, a nuestro juicio, 


- el tema de las causas del sobreendeudamiento no es relevante pa 


ra esta Comisión. De todos modos, como podemos estar equivoca= 
dos, quedamos a disposición de ustedes en esé sentido. Enelme 


morándum partimos del concepto de que el sobreendeudamiento yd 


existe; que hay una situación de dificultad en el pago de las 
deudas contraídas con el sistema bancario y de que es necesario 
atender, en la medida de lo posible, la situación de la econo- 
ía del país, la de los bancos y el interés de los deudores, De 
esa Óptica partimos para la preparación de esta memorándum . 


Desde el punto de vista enunciado, la primera idea que es 
importante séñalar es la de que, como es obvio -pero "considero 


que no es ocioso reiterar- los bancos no prestamos nuestros ca, 


pitales, sino que somos intermediarios, porque captamos ahorro 
del público y 'eso es lo que prestamos. De modo que todas las. so 
luciones que se deseen estructurar deben partir de esa reali- 
dad, de esa primera constatación, 


En segundo término, deseamos expresar algo que, aunque tam 
bién parezca obvio, es importante no perder de vista: el cos= 
to de los créditos está íntimamente relacionado con el dosto de 
los recursos. Aquél depende de la'política de retribuciones al 
ahorrista que, como es sabido, ha variado sustancialmente en 
los últimos años y presenta determinados parámetros fijados por 
el Banco Central y también de la política de encajes, en el sen 


- tido amplio, que fija el Banco Central. Ambos componentes -el 


costo de los depósitos por retribución a los ahorristas y el 
costo impuesto por las normas de encajes que determina el Ban- 
co Central- establecen un precio, que es el que normalmente hay 
que tener en cuenta pata cobrar por los créditos que se dan a 
los aL ene del sistema. 


.La tercera precisión que én este orden de cosas gs impor- 
tante señalar, es que el sistema bancario tiene una determina 
da modalidad de captación de depósitos que, básicamente, es a 
corto plazo. Ese plazo oscila en el entorno de los sesenta ono 
venta días promedio y ello nos impone determinadas .obligacio- 
nes en cuanto a los plazos a conceder a nuestros clientes. Es 
un elemento de buen funcionamiento bancario vincular los fla- 
zos de captación de depósitos con los de concesión de los crá- 
ditos para manejar adecuadamente las relaciones Eicnicaa bási- 
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cas en esta operación de intermediación. 


Estos tres principios elementales pero básicos de la opera 
tividad bancaria creemos que tienen que estar presentes en to= 
da consideración del tema de las soluciones al sobreendeudamien 
to que hoy padece el país. 


Hay un problema -el sobreendeudamiento- que es necesario aten 
der. La Asociación de Bancos tiene la mejor de las disposicio-. 
nes para entrar en la consideración de este tema, pero hay li- 
mitaciones que no pueden desconocerse. Ellas son las siguientes, 
Lo primero a considerar es que, evidentemente, la materia pri- 
ma para refinanciar necesita que los recursos estén en el sis- 
tema bancario, En segundo lugar, que el costo de la refinancia 
ción o de las soluciones que se otorguen tiene que estar vincu 
lado con el costo de captación de recursos, más la obligación 
que impone el Banco Central por la política de encajes.Y el ter 
cer elemento a considerar es que los plazos tienen que ser cohe 
rentes con el plazo medio de rotación de los ahorros, para no 
crear e en el manejo de la desa bancaria. 


Creo que es importante agregar ahora una consideración vin 
culada con la realidad actual del sistema, en el sentido de qus, 
por la acumulación de distintas normas del Banco Central y de 
otras provenientes del Poder Ejecutivo a lo largo de los últi- 
mos años, hoy la: cartera de los bancos, en sentido amplio, es 
decir, en lo relativo a la posibilidad de manejar sus recursos, 
es extremadamente limitada. Una altísima proporción de recur- 
sos bancarios.está administrada por medidas dictadas centralmen 
te, ya sea desde el Banco Central o desde el Poder Ejecutivo. 


Desde ese punto de vista, hemos incluido en el memorándum 
un cuadro que refleja la escasa flexibilidad del sistema banca 
rio para disponer de sus recursos. En realidad, de un total de 
100 de los activos de los bancos, operan con cumplimiento nor- 
mal y pueden ser pasibles de renovación o restricción apenas un 
10% y el resto de los activos está constituido por inmovili- 
zaciones decretadas por el Banco Central, en un entorno del 26%, 
Por lo tanto, no se permite a los bancos una política flexible 
en esta materia, por distintas formas de inmovilización, ya sea 
a través de normas obligatorias, como es el caso de la circu- 
lar 1125, como por otras normas particulares, como la concesión 
de créditos a mediano plazo para la compra de bienes de capi- 
tal, refinanciación al agro, establecida obligatoriamente por un 
Decreto de setiembre de 1981 o la refinanciación a los exfbrta 
dores, establecida también obligatoriamente por eel Banco Cen= 
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tral en 1984. Insisto en que las posibilidades del sistema ban 
cario para actuar con flexibilidad, o para manejar nuevas con= 
cesiones de crédito, están muy limitadas y en que hoy en día exis 

te un cúmulo de disposiciones con origen en el Banco Central o 

en el Gobierno, que hacen que nuestras posibilidades de manio- 

bra están extremadamente restringidas. Repito que una parte sus 
tancial de nuestro activo está hoy orientado bajo la forma de 
distintas medidas fijadas por el Banco Central o por el Poder 
Ejecutivo. Desde ese punto de vista, parece que el ataque a los 
problemas de endeudamiento tiene que ser lo más focalizado que 

séa posible, en el sentido de lograr un alivio y una solución 
para las situaciones que efectivamente deberían ser contempla- , 
das por sus posibilidades de salir adelante. Eso redundaría en ) 
bien de los propios deudores y también beneficiaria a los ban- e 
cos y al país en su conjunto. | 


De otra manera, estaríamos creando una situación contrapro : 
ducente para los anhelos y objetivos de recuperación que todos : “O 
poseemos, en la medida en que en la refinanciación se fijen cuo : 
tas poco realistas o demasiado exigentes, que no se compadezcan: 
con la situación real de los deudores con posibilidades de pa= . ; 
go y que imponga a los bancos lo que éstos no estén en | A a » 
nes de atender. Ñ 


_De esa forma estaríamos atentando contra los objetivos de 
reactivación real de la economía y recuperación real «de los deu 
dores que hoy están en dificultades. Esto nos lleva a propiciar 
criterios de refinanciación que sean efectivamente válidos y 
realistas. Entonces, nos parece que por ejemplo, la refinancia 
ción que se determine debería limitarse a aquellas situaciones 6 

” - de endeudamiento vencido que tengan, además, parámetros que las 
bl hagan relativamente viables. Nos parece que los deudores que es 
tán en una situación de deuda vigente, que han venido atendien 
do normalmente sus obligaciones en los últimos meses, no debe= 
rían ser incluidos en la refinanciación, para no sobrecargar es 
ta rigidez que ya tenemos los bancos y dificultarnos más nues= 

tra gestión, 6 ! 

También ha estado en vigencia la refinanciación estableci- 
da en la Circular N* 1125, que fijaba distintos plazos de refi 
nanciación, según la moneda en e estuviera la deuda. En 1985 
€ deberíamos estar en el ditimo año de amortización de las deu- 
das en moneda, nacional. PENEINOS que estas deudas no deberían 
ser objeto de refinanciación pues, como dijimos, están en su úl 
timo o y han tenido tasas de interés relativamente favorables. 
Por ejemplo, en este semestre están pagando una tasa ded 69%, 
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mientras que la tasa admitida por el Banco Central es del or- 
den del 95%, Esto nos lleva a decir que este tipo de deudas en 
moneda nacional, incluido en la refinanciación, no debería ser 
objeto de atención, No pensamos lo mismo en lo que se refiere 
a las deudas en moneda extranjera, que están en una situación 


distinta. Ya tendrían que empezar a amortizar este año una pro 


porción relativamente importante de estas deudas. 


Siguiendo la línea anunciada por el Poder Ejecutivo a tra- 
vés del Banco Central y del Banco República, creemos quer la re 
financiación tendría que contemplar el cumplimiento anterior de 
los deudores, a los efectos de premiar lo que pudo haber sido 
una buena disposición para atender esas obligaciones, y que efec 
tivamente, los hagan merecedores de un trato especial. Con es- 
to no estamos descartando que haya que atender las situaciones 
de quienes no hayan pódido mantenerse al día o evidenciado al- 
guna forma de cumplimiento, Lo que digo es que en estos casos 
la solución debería venir a través de una vía lateral, quizás 


vinculada a una solución a través de la corporación de desarro 


llo, 


SEÑOR ITUÑO.- Manifestó el contador Bensión que a juicio de la 
Asociación de Bancos debería incluirse en la refinanciación, la 


- situación de algunos deudores que de alguna manera han estado 


atendiendo sus Obligaciones y tienen sus créditos vigentes y no 
vencidos. 


. Se me ocurre que dentro de ese concepto debe haber una ga” 
ma bastante amplia de situaciones: deudores que han amortizado 
parte de su deuda, otros que renuevan automáticamente su crédi 
to, etcétera. 

+ 
Quisiera saber si a juicio de la Asociación de Bancos se ha 
pensado de qué manera podría instrumentarse en una norma jurí- 
dica, objetiva y general, esta situafkiór, porque creo que es 
una de las dificultades con que nos encontraremos en caso de 


compartirse esa opinión. Con esto no estoy adelantando ninguna 


posición afirmativa al. respecto. , : 


SEÑOR DI GIOVANNI,- Parece mery oportuna la pregunta del señor Diputado 
Ituño, porque dentro de las carteras hay situaciones distin- 
tas: las operaciones normales, que se cursan y cumplen exacta- 
mente y que son básicamente las transacciones hechas con nego- 
cios a partir de 1983; tenemos la situación de los deudores de 
arrastre que están en cartera de los bancos y que tienen una im 


portancia considerable; tenemos los refinanciados, que cumplie 
“ron bien, los que cumplieron mal; casos que han caído en la -s1 
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picamente comerciales -la financiación de una importación, un 
descuento de papel-, son claramente no refinanciables porque 
tienen un destino específico. Las que están en esa situación di 
fícil, son las que normalmente instrumentaron en vales que sus 

tituyen los capitales, es decir, hicieron el capital de las em 
presas con esa insuficiencia. 


SEÑOR ITUÑO.- Parecería que los indicadores que podrían tomar- 
se para distinguir entre los deudores que no estarían incluidos 
en la refinanciación -puesto que están en condiciones de aten- 
der sus obligaciones con el sistema bancario- se referirían a 
la situación de solvencia o iliquidez, es decir, a su situación 
patrimonial. Parece muy difícil encontrar una: norma que permi- 
ta igualar las situaciones referidas a la relación jurídica o 
económico financiera que se tenga con el sistema bancario. 


De acuerdd*a lo que aquí se ha manejado, el consenso sería 
tomar un indicador económico financiero referido a los deudo- 
res, que podría ser con relación al tipo de moneda en que se 
contrajo la deuda por un lado, y, en los casos.de endeudamien- 
to "patolSgico", buscar una solución específica a través de la 
corporación de desarrollo, que puede incluir soluciones de trans 
formación de pasivo en capital, para liberar a las empresas de 
una carga financiera que en esas condiciones sería insoportable, 


SEÑOR DI GIOVANNI.“ La idea es tratar de dar una oportunidad a 
_ todos, en general. Unos tienen mayor viabilidad y otros van a 
tener que ser más ayudados hasta que el proceso de decantación 
de esos hechos pueda ser comparado en un ámbito de actividad 
del país más normal que el actual. Hay empresas que en este mo 
mento no pueden medir su capacidad porque es escasísima. Tampo 
co se puede pensar que sería un actitud lógica y posible, qué 
se realizara una ejecución masiva sobre una cantidad de empre- 
sas, porque eso no sería bueno para el sistema bancario, ni pa 
ra el país ni para la interrelación de empresas, Si no damos ese 
amparo tan necesario, tendremos una cantidad de gente que ni si 


«quiera vendrá a los bancos a refinanciar su deuda, porque se ' 


3iente incapacitada de hacerlo. * 


SEÑOR BENSION.- Cuando se trata de redactar un proyecto de ley 
o una norma concreta, es necesario afinar los criterios; a ni- 
vel personal, sinceramente, no estamos preparados para hacerla 
pero entendemos que este intercambio de ideas puede servir de ba 


Se para realizar algo concreto. 


- 


Aparentemente, y según lo que se ha anunciado públicamente, 


fa 


una de las condiciones necesarias para ser incluido en esa re- 
financiación, sería haber contraído la deuda a una fecha deter E 
minada, por ejemplo al 30 de junio de 1983. Cabría entonces, pre 

guntarse: ¿todas las deudas al 30 de junio de 1983, deberían te 

ner la posibilidad de ser refinanciadas a ocho o diez años? 


á - [Nuestro criterio es que esa solución podría ser un excesomno 
sólo porque sobrepasaría el problema que estamos tratando de so 
. lucionar, sino porque crearía una situación más difícil aun a 
los bancos al no tener capacidad de maniobra en la propia car- 
tera, cuando actualmente. tenemos posibilidad de ir renovando, E 
cancelando y ampliando los créditos. Si toda esa deuda fuera re 
financiada a ocho o diez años, automáticamente estaríamos con-= 
gelando todo movimiento en forma definitiva. 
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Por otra parte, hay que tener cuidado con la simetría en-' 
tre los plazos y la flexibilidad de los activos en relación a 
los pasivos. Entendemos que en los casos de los deudores quees . ] O 
tán atendiendo normalmente sus obligactones, quizás no haya que E ; 
prever una norma de carácter general, sin perjuicio de que uti A a 
lizando alguna disposición de carácter particular, se entrara 
a estudiar el. caso de algún deudor' que, si bien tiene su cuen- 
ta aparentemente vigente, en los hechos puede ser que tenga di Ea 
ficultades para cumplir adecuadamente con sus Pg 7 
Como criterio general, digo que las deudas vigentes que es 
tán siendo cumplidas normalmente, no deberían ser incluidas en 
la refinanciación. Lo mismo debería ocurrir con aquellos deudo 
res en moneda nacional incluidos en la norma N* 1125 que están 
al día, que han amortizado en el año 1984 '-que fue el primer año --0 
de amortización- y a los que sólo les ua el año 1985 pendien - 
e . te. 


SEÑOR ITUÑO.- En estos años de crisis, en que los bancos se han . 
G visto enfrentados a situaciones de carteras difíciles, pesadas 
o prácticamente incobrables, han castigado a muchas de ellas. 
En todo esto hay una gama de situaciones distintas: las carte- 
ras pesadas, que están en plan de abatimiento perfectamente cuan 
tificables porque figuran en el balance de los bancos, y aque- 
llas que han sido castigadas por los bancos, aunque exista “el 
deudor, y es posible que la empresá tenga su aparato producti- 
O vO intacto e, inclusive, que esté realizando operaciones. A 


a, 


ye, 


Deseo saber si la Asociación de Bancos tiene alguna estima 
ción del monto de las carteras castigadas en los últimos dos Y 
.tres años. Hago la pregunta porque ese sistema de refinancia- 
ción en detenminadas condiciones, podría determinar la rehabilitación 
de esos créditos, 


SEA 


Supongamos que por una norma general esos deudores cuyos 
créditos fueron castigados, es decir, que no figuran en el ac- 
tivo del banco se presentan y dicen que desean renovar la ope 
ración, si es que las condiciones les sirven. - 


En consecuencia,se transforman en créditos vigentes, es de 
cir, que el banco los incorpara legítimamente a su activo. NO 


tenemos idea de cuál puede ser la cifra de los involucrados por: 


este concepto. Pregunto si la Asociación de Bancos está en con 
diciones de ofrecer una estimación en esta materia. 


SEÑOR BENSION.- No; la Asociación de Bancos no tiene cifras pa 


ra el sistema sobre esa calidad de deudores. Se maneja cgn un 
plan de cuentas establecido por el Banco Central en forma obli 
gatoria para la contabilización de nuestras obligaciones.” LO 
que conocemos, como Asociación de Bancos, no incluye cuantifi- 
cación de deudores morosos en sentido amplio. Esa cifra la. tie 


_ne el Banco Central porque cada banco le informa sobre su siZ 
"tuación en materia de deudores vencidos, en gestión, es decir, 


la distinta gama de deudores en situación de morosidad. Pero la 
Asociación de Bancos como tal no conoce esa cifra, 


Esa clasificación del Banco Central básicamente atiende al 
período de vencimiento de la obligación del deudor: si es, por 
ejemplo, hasta los noventa días de vencido, cae en la categoría 
de deudores vencidos; si tiene más de noventa días, cae dentro 
de los deudores en gestión y si tiene más de un año, hay que pa 
sarlo a deudores morosos o en plan-de abatimiento. Es un crite 
rio técnicamente inobjetable e irreprochable. Una colocación ven 
cida, desde el punto de vista de un sistema bancario en una si 
tuación económica normal, está claro que, en la medida en que 
un, deudor está vencido, al poco tiempo hay que castigarlo y no 
se puede considerar de la misma manera que a uno normal. En la 
situación actual del país “que ya se Viene arrastrando desde ha 
ce unos años- no todos los deudores vencidos deberían ser tra= 
tados como deudores prácticamente morosos o a castigar del ca- 
pital, porque en muchos casos tienen determinadas garantías rea 
les satisfactorias, en otros casos son empresas viables -para 
usar la terminología de la CONAPRO- o que van a ser declaradas 


' prioritarias en base a consiisraciones económicas o sociales, 


Hay una extensa gama de situaciones que hasta el momento ac 
tual, en la clasificación del Banco Central, no han sido con= 
templadas, pero que entendemos que desde el punto de vista de 
los intereses nacionales y, l16gicamente, desde el punto de vis 
ta de los intefeses de los bancos, deberían ser revisadas. Pe- 
ro de ninguna eS estamos en situación de cuantificar eso, 
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SEÑOR, DI GIOVANNI.- Quisiera ampliar un poco lo ya comentado 
sobre”el tema para satisfacer la pregunta del señor Diputado It 
no» ' 


En estos dos últimos años, los bancos recibieron una serle 


de normas del Banco Central -creación de plan de abatimiento de ' 


mayo de 1983-, según las cuales el impacto de una cantidad de 
riesgo masivo que los bancos podían tener fueron diluyéándose a 
través de lo que sería una amortización paulatina en el rubro 
deudores en plan de abatimiento. Esa situación, junto con el he 
cho de que las instituciones en los. últimos años no han tenido 
sustanciales utilidades como para castigar a pérdida a aquellos 
deudores que consideraban como un riesgo tácito y que, por lo 
tanto, tenían que sacar de sus activos, fue la que llevó a que 
se utilizara el camino de pasar a los deudores a plan de abati 
miento. de 


En cuanto a la pregunta de si se podría estimar cuántos hay 
ya castigados en el tema y si se podían revitalizar, yo diría 
que no deben ser cifras de importancia, porque "deudores en plan 
de abatimiento" contiene esa situación de los riesgos en que 
caían por efecto de los plazos. Antes teníamos ciento ochenta 
días para ponerlos en un rubroj3. otros ciento ochenta días para 
colocarlos en otro rubro y luego caían. Eso está hoy en plan de 
abatimiento porque los patrimonios de las instituciones hubie- 


ran sido muy "schockeados" si-hubieran caído de una sola vez. * 


. Entonces se crearon normas de manera que se pudieran abatir en 
,cinco años. Todo eso es porque las utilidades de los bancos no 
daban como para poder cargar a páúrdida, lo que habría sido o 
lo que fue el camino normal en tantos años anteriores. Los im- 
pactos habidos en estos años no han sido de una dimensión lle- 
vadera como para abatirlos a todos en un solo ejercicio. Así, en 
los patrimonios de los: bancos no hay castigos significativos. 
Además, la venta de carteras ha eliminado una cantidad de ope- 
raciones que manejan los bancos; una buena faja de operaciones 
pasó a la Órbita del Banco Central. 


SEÑOR CASSINA.- Hay una pregunta que nos importa. Consultamos 
a la Asociación de Bancos sobre si ella tiene o puede llegar a 
tener alguna discriminación de los deudores del sistema banca- 
rio privado en función de los montos de las deudas. Esto va re 
ferido particularmente al propósito generalizado, según resul- 
ta de todos los proyectos conocidos y de las ideas que se han 
hecho públicas por distintos sectores políticos y gremiales, de 


contemplar la situación de los pequeños y, en cierta medida,me 


dianos productores de una manera general sin atenerse a crite- 
rios burocráticos de discriminación. 
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Nos importa mucho conocer si es posible una discriminación 
de los deudores, por ejemplo, hasta U$S 20.000 -cifra que ha ma 
nejado el Poder Ejecutivo», o hasta U$S 50.000, o mayores de 
U$S 50.000 y hasta U$S 100.000, mayores de U$S 100.000 y hasta 
U$S 500.000, mayores de U$S 1:000,000, mayores de U$S 5:000.000, . 
porque creo que nos darían elementos útiles a los efectos de ir 
pergeñando un plan de refinanciación en el que estamos empeña- 
dos. x > S 


"SEÑOR BENSION.- Efectivamente, tenemos esa información.” Hemos 


empezado a procesarla y la tenemos completa para el sector in- 
dustrial y agropecuario y en este momento estamos completando 
la correspondiente al sector comercial y de servicios. Se la ha 
remos llegar posiblemente mañana o en el correr de esta semana 


_A111 discriminamos por estrato de deudores. En el sector agro- 


pecuario, los tenemos clasificados por hectáreas, y en el co- ' 
mercio y servicios, por'el monto de deudas, hasta U$S 20,000. 


“SEÑOR PRESIDENTE.- Si “ningún otro señor Diputado desea formu= 
“ lar otras preguntas y salvo que, los señores representantes de 


la Asociación de Bancos quieran” agregar eos daríamos por ter 
minada la sesión. 


SEÑOR ROCCA COUTURE.- Solamente, repetir lo que dijimos al co- 


mienzo: nuestro agradecimiento a la Comisión por habernos invi” 


tado y nuestra voluntad de servicio, en la medida en que la Aso 
ciación pueda ser útil a los señores Representantes en el tra= 
bajo que están realizando, para lo que quedamos a su disposi” 
ción. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de los representan 
tes de la Asociación de Bancos. 


Se levanta la sesión. 


- (Es la hora 17 y 50) - 
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